
Ayer en el colegio una nena me dijo que yo era
una “negrita cara despintada” y el otro día a mi
compañero de banco le gritaron “gordo salame”.
Nos hicieron doler el corazón. Y me di cuenta
de que hay palabras y palabras…



Hay palabras cargadas con flechas.



Hay frases que pegan piñas
en la boca del estómago.


